
 

 

Tras las huellas de una arquitectura genética 
contrastada 

 

LA PUESTA EN VALOR EN LA MEMORIA DE 
LAS PALOMAS DESCENDIENTES DE PAUL 

Y ROBERT SION 
 

 La huella indeleble de la gran saga de las palomas de origen Sion, tanto de las 
de Paul Sion como de Robert Sion, han echado unas importantes raíces en el 
mundo colombófilo de las Islas Canarias, tanto es así, que en la actualidad se 
han reunido en torno a una Tertulia que acoge a muchos colombófilos que 
cultivan estos señalados ejemplares descendientes de aquellos originales que 
a lo largo de un siglo han venido demostrando su capacidad de adaptación a 
este tipo de geografía insular y zonas continentales de la costa de África. 
 

 
 

La paloma de origen Sion en Canarias y sobre todo en Tenerife, se ha 
convertido, en manos de expertos colombófilos, en un patrimonio genético de 
gran valor, sus hazañas sobre los vuelos marítimos siguen confirmando cada 
año su valía y forma ya parte de la identidad colombófila de las Islas 

 
Palomas resistentes, valientes, fiables, musculadas, de buen tamaño, 
tranquilas, mansas y fáciles de trabajar reúnen tal perfil, evidentemente entre 
otras consideraciones importantes, y las han capacitado para realizar épicas 
hazañas en diferentes manos y diferentes islas, alcanzando y contrastando con 



 

 

éxito todas las distancias que se recogen en los planes de vuelo anuales, y a 
las que se han enfrentado con demostrada solvencia durante décadas. 
 

EL ORIGEN Y SU LLEGADA A CANARIAS 
 

En 1895, Paul Sion (1872-1947) de Tourcoing, Francia, se inició en el deporte 
alado creando una cepa de palomas mensajeras aptas para grandes distancias 
que se ha colocado con el tiempo como una de las familias de mensajeras más 
importantes del mundo que modeló con paciencia y buen criterio, se expandió 
posteriormente y ha venido dejando una huella que cruzando fronteras se ha 
convertido en un tesoro, en un patrimonio genético que viene produciendo 
continuamente alegría y recompensa para colombófilos de diferentes países.  
 

 
 

La muestra de estas palomas de origen Sion, cultivadas en varias manos y a 
través de varias generaciones de colombófilos, hace posible contrastarlas entre 
sí, observar su arquetipo, sus cualidades estéticas y morfológicas y comprobar 
sus logros deportivos en las grandes distancias marítimas 

 
Paul Sion tenía para tales fines unas instalaciones envidiables, un edificio de 
cuatro plantas con jardín, en las que cada una de ellas estaba destinado a un 
fin determinado para organizar convenientemente la programación que 
aplicaba a sus compromisos deportivos. 
 
Robert Sion, su hijo instalado en Lille, Francia, siguió con gran acierto y éxito, 
comparable al de su padre, según los datos de rendimiento, permitiendo que la 
genética transmitida desde Paul Sion, haya venido perdurando también a 
través de sus manos. La investigación de los datos recogidos en los pedigrís le 
permitió acertar en los potenciales cruces con el enfoque adecuado, 
alcanzando con sus decisiones unos niveles científicos de gran importancia. Al 



 

 

margen de ello, contaba además con las recomendaciones, lecciones e 
instrucciones recibidas de su padre. 
 
Paul Sion adoptó como maestro a Luis Salembier, un célebre colombófilo 
francés, con más de cincuenta años de práctica muy bien aprovechada. Cultivó 
Paul Sion lo que él denominaba la antigua cepa gris, que la volvemos a valorar 
en las palomas de su hijo Robert Sion, practicó el método al natural y el de la 
viudez, teniendo muchas palomas de fama mundial, entre ellas podemos citar 
el Rousselet y el Rouge Macot, también grandes colombófilos introdujeron en 
sus cultivos ejemplares de contrastada valía, tales como Guillaume Stassart, 
Arthur Bricoux y Ernest Duray. 
 
La llegada a las Islas Canarias de estas palomas de probada excelencia, fue a 
principios del siglo XX, donde colombófilos que fundaron la Real Sociedad 
Colombófila de Tenerife, en 1902, adquirieron ejemplares para poblar y reforzar 
los palomares existentes entonces, que impulsaba de manera formal el inicio 
de la colombofilia organizada en la isla de Tenerife. De entre sus filas, destacó 
con gran prestigio Manuel Ángel de la Rosa, quien tenía a las palomas Sion 
como el buque insignia de su palomar. El hecho es que aquellas palomas 
alcanzaron con su concurso y descendencia el nombre de Sion de la Rosa, al 
que en la actualidad todavía se hace referencia en las tertulias por el prestigio 
alcanzado ya en este territorio.  
 

 
 

En torno al reconocimiento del linaje Sion, cuya capacidad de adaptación en 
este enclave marítimo de Canarias y la Macaronesia, se reunieron en el Espacio 
La Tertulia, algunos colombófilos para disfrutar y examinar unos selectos 
ejemplares de gran valía deportiva 

 



 

 

Muchos otros colombófilos con el tiempo también trajeron ejemplares tanto de 
Paul Sion como de Robert Sion, así como de otro gran cultivador de esta línea 
al igual que la de Stassart, el reconocido colombófilo americano de Kentucky, 
Charles Heitzman, quien según manifestó, en ocasiones, tuvo tanto del padre 
como del hijo poseyendo a lo largo de su actividad deportiva los célebres rojos 
harinosos. Los rojos tanto de Paul como de Robert Sion tuvieron una gran 
preponderancia en sus importantes cultivos. De ello, dan fe tantos colombófilos 
que en la actualidad siguen con esas apreciadas palomas.   
 
Uno de los colombófilos que tenían palomas de este origen de Paul Sion, de 
sus célebres grises y azules y con un menor porcentaje de Bricoux fue el 
prestigioso Ricardo Armas y Baker, quien trascendiera de las fronteras 
insulares y sus palomas fueran apreciadas ya como linaje propio en la 
Península y países de América. Este palomar se fundó en 1921 y perteneció a 
la Real Sociedad Colombófila de Tenerife, estando instalado en la Avenida 
General Mola, nº 8 de Santa Cruz de Tenerife, bajo los cuidados de los Sres. 
Antonio Martín y Manuel Valiente. En 1951 fue objeto de una interesante 
publicación, con la colaboración artística y gráfica de la revista especializada 
Boletín Colombófilo Nacional, y con una interesante introducción del Sr. 
Valeriano Meneses. Muchos ejemplos más de reconocidos colombófilos 
tinerfeños cuya base eran las palomas Sion y de los que existen publicaciones 
de subastas en los años cincuenta del paso siglo XX, fueron los de Conrado 
Hernández de los Ángeles y Alejandro Luque Hernández y los de Lorenzo 
Tapia Arauzo y Manuel García Déniz, todos de Santa Cruz de Tenerife. Sus 
nomenclaturas daban constancia del noble origen de sus linajes. 
 

 
 

Las experiencias de cada colombófilo de palomas mensajeras con este perfil, el 
origen del comienzo de sus colonias aladas, sus cruzamientos, sus resultados 
en cada competición anual y la posibilidad de compartir algún ejemplar, 
ocuparon un interesante espacio de tiempo de gran disfrute 

 



 

 

La prueba de tanto aprecio por esta familia de palomas mensajeras se constata 
con la venta de la totalidad del palomar de Robert Sion, adquirido por parte del 
colombófilo tinerfeño Luis Martín Díaz en 1983 con destino a sus instalaciones 
en la zona de María Jiménez, en Santa Cruz de Tenerife. Luis Martín Díaz fue 
miembro de la Real Sociedad Colombófila de Tenerife y del Círculo Colombófilo 
de Tenerife, y su magnífica gestión propició un enriquecimiento en el panorama 
de las Islas respecto a la aportación de esta reconocida familia de palomas 
mensajeras, de la que otros colombófilos en menor medida venían trayendo 
ejemplares como en el caso de los recordados Martín Marrero Hernández e 
Ignacio Santiago Santos de la Real Sociedad Colombófila de Tenerife. 
 

 
LA MUESTRA SURGIDA POR EL APRECIO A LAS PALOMAS DE ORIGEN 

SION 
 

Bajo el paraguas de la convivencia, de la necesidad de compartir inquietudes, 
de contrastar los avances realizados, muchos colombófilos se aúnan en 
tertulias para expresar y mostrar sus atletas del espacio, cambiar impresiones, 
valorar ejemplares y admirar el trabajo que cada uno realiza con gran 
dedicación. Conocer su genealogía, sus ancestros, sus puntos comunes, sus 
logros deportivos y dar luz a excelentes trabajos que definen familias de 
palomas con un origen común, hace posible que se sienta verdadera devoción 
y aprecio por este reconocido linaje, extendido por el mundo entero.  
 

LA CITA 2023 EN SANTA CRUZ DE TENERIFE 
 

De manera espontánea surgió esta primera muestra, que se celebró el día 20 
de diciembre de 2023, a las 18,00 horas, en el Espacio La Tertulia, en la capital 
tinerfeña, con una selección de palomas de este noble origen de los cultivos de 
los siguientes colombófilos; José Luis Morales Cabrera, Javier Goya Rodríguez 
e Iván Navarro Rodríguez, del Círculo Colombófilo de Tenerife, Isaac 
Rodríguez España y Wenceslao Fuentes Martín, del Club Colombófilo Alas 
Rojas de San Andrés, en Santa Cruz de Tenerife, Javier Palomares González y 
Manuel Santana Espinosa del Club Colombófilo Portuense del Puerto de la 
Cruz y José Antonio Montesdeoca de la Cruz de la Real Sociedad Colombófila 
de Tenerife.  
 

José Antonio Montesdeoca 
 
 
 
 
 
 
 


